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“El jardín ds la vida”
Este temo de veri.os del in te le c- 

tual miiiuano ¡oven Manuel .Berta* 
vente, ha venido a consolidar los 
conceptos honrosos alcanzados en 
su actuación al frente de varias 
hojas de publicidad en las que e n r  
pezó a modelar con altura su p e r ’ 
sonalidad literaria, a la que hoy 
rodea la estima y consideración de 
muchos que tienen sobrada a u t o ir  
dad en el oampo de las letras para 
juzgarle justicieramente.

Dejamos pues, el juicio de esta 
obra del estimado intelectual, a las 
apreciaciones del poeta Emilio F r t f  
geni, que se expresa así:

«He leído sus versos. Son su a '  
ves, frescos luminosos versos de 
juventud. Tienen el encanto de las 
auroras húmedas de rocío, de las 
primaveras aladas, de las fuentes 
liricas.de las estrellas lejanas y  s o 1 
fiadoras de los árboles en flor. E s  
V d .  un poeta radiante eu cuyos 
cantos la visión de la vida se quie 
bra eri colores, como el rayo del sol 
al cruzar un prisma, y  se hace 
música, deliciosa y  sencilla música 
v e r b a l . . , L o  que mucho me seduce 
en V d .e s  que quiere y  consigue ser 

poeta de la vida; que no cierra los

ojos a la realidad circundante, sino 
que, vinculado a ella por una p e r 1 
cepción exacta  de hombre normal, 
en ella encuentra sanos motivos de 
inspiración. Su  lirismo es así, l ia '  
rna que brota del recio leño alimen' 
tado per ta lo s  los jugos de la tie' 
tra. Creo que es V d .  el p on a es '  
tandarte de una nueva g e n n a c ió n  
de poetas nacionales que parece 
destinada a recoger, con selección 
definitiva, de entre la obra tal vez 
desigual y desordenada de los 
creadores de la moderna poesía his* 
paño americana, los elementos a p r o ' 
vechables, desdeñando las inútiles 
extravag an cias  y  los d cscon sertan ' 
tes rebuscamientos. Bienvenidos 
sean los que como V d .  vienen a 
darnos la razón a quienes siempre 
creimos que la poesía no debe ser 
artes de funámbulos entregados a 
una descalabrante acrobacia de la 
palabra y del concepto im aginativo, 
y que se puede modernizar el e?pí 
ritu de la lírica, renovar sus fo r- 
mas, apartarse de ¡as caducas p r a g '  
máticos, desterrar los ripios acadé* 
micos, infundirle calor y  color v e r ’ 
daderos de humanidad, rejuvenecer 
la retórica, exteriorizar un criterio 
estéticamente revolucionario, una 
nueva noción de la belleza y  del 
arte, sin necesidad de rebuscar el



léxico, atormentar el ingenio y e s 1 
pantar el buen .semillo con la anda' 
cia de las «recetas» o de los des' 
plantes de una fantasía mal c m ' 
pleada. Son, precisamente, esa in - 
genuidad y  esa espontaniedad de ¡a 
expresión, las más exquisitas c u a 1 
lidades formales de sus versos, d o n - 
de ni siquiera se nota esa busque' 
da afanosa del consonante raro que 
obsesione a los nuevos poetas de 
habla castellana, pues prefiere V d .  
a veces, insistir en el consonante 
fácil a sacrificar la impresión de sen­
cilla naturalidad que es allí in n ega '  
blemente encantadora porque no se 
confunde nunca con la ram plo' 
nería.

l i e  ahí, am igo Benavente, un re ' 
fie jo de la impresión que la lectura 
de sus versos me ha producido y  
que le trazo en rápidas líneas para 

satisfacer su deseo de conocerla, 
aunque advirtiéndole que siendo es '  
ta tan solo una carta sin p re te n d o '  

nos de crítica, he debido dejarmo 
en el tintero a lgunas otras consi'  
deraciones para no rebasar los l í '  

miles razonab es de una sirnp e mi* 
siva y  no proporcionarle alarman ' 
tes caracteres de juicio analifico. 

Con el m ayor aprecio, lo saluda 
su afino,

Emilio Frugoni. 
M ontevideo, 1916.

P asó  en un mundo saturral: Y a c ía  
Como cien noches pavorosas y  era
Mi féretro el o lv id o ......... Y a  la cera
D e tus ojos sin lágrim as no ardía.

S e  adelantó el enterrador. Som bría  
E stabas tú. Bram aba en la ribera 
De la terrible Eternidad la austera 
Muerte a la infeliz Melancolía.

Sentí en los labios el dolor de un beso,
N o pude hablar. En mi ataúd de yeso 
Se deslizó tu forma transparente............

Y  en la ebriedad de los m ás dulces mimos, 
C a y ó  la tapa y  a m b js  nos dormimos' 
Espiritual izádisi mam ente!

J u lio  H errera y  R eissig .



A las tres va la vencida
U n  día estando en Valencia 
T u v e  la horrible intención 
D e  dar fin a mi existencia
Y  arrojarme de un balcón . .
Pero, lo juzgué locura,
Hija de un delirio extraño,

A l  pensar con gran cordura,
Q ue me iba a hacer mucho daño 
Cayendo de tanta altura.
Otra vez estando en Soria,
Por razón muy parecida 
Dij e: adiós, vida irrisoria,
V o y  a dejarte enseguida
Y  aquí paz y  después gloria .
H ice un lazo en un cordel
Y  ya  puesto el cuello en él,

T u v e  que desistir de ello 
A l  pensar que el lazo aquel 
Me apretaba mucho el cuello. 
Con mi constante manía 
De morir porque otro día 
M e llamó mi novia, iugr: te,
Dije: V a y a ,  no hay tu tía,
A h o ra  es de veras, me mato. . . 
Y  me he casado hará un mes,
E l  día de San Andrés.
Quien va del peligro en pos 
A l  fin su víctima es,
Porque lo que está de D i o s . . .  
Y o  el fatalismo no admito,
Mas cuando en ello medito 
T e n g o  siempre que decir:

A y .  si esto no estaba escrito 
Es que le iban a escribir,

X X .

M O N T E V ID E O
Cuando vine hacia ti. mis ojos inexpertos 
te soñaban tan grande, lnminosa y  futura, 
que mi alma aguardaba, con lírica locura, 
el fraternal saludo de tus brazos abiertos.

L u e g o ,  nos conocim os. . .  T an  altivo me viste, 
c o m p á r ta n lo  mi hambre, mi amor y  mis dolores, 
que,— como desdeñosa mujer a quien amores 
le requieren— sin causa, la espalda me volviste.

|Y  te amo! Por la música con que el P lata te adula,
por la seda impalpable que tus noches azula,
por aquel mismo encanto con que en sueños te vi;

porque abrigas ideales de bondad y grandeza, 

porque gesta en tu seno sus frutos la belleza 

¡y por los versos de Julio Herrera y  Reissig!

Manuel Benavente.



Mirando pasar
U na m u je r  joven aúu. arreboza ' 

da en un mantón desteñido y  roto, 
atraviesa la calle con paso rápido, 
ocultándose en las sombras, caute '  

losa, como una delincuente B u sc a n '  
do el abrigo de su tibio regazo, un 
pequeñuelo gimotea sin cesar E lla  
lo acaricia, lo contempla y  lanza 
un suspiro prolongado, doloroso, en 
el que diríase fuera envuelta su 
alma.

En ese mismo momento pasa un 
mancebo, apuesto, garboso sin 
afectación. S ig u e  de largo A q u e '  
lia mujer se detiene entoncos con 
brusquedad; vuelve a andar; corre 
y  grita con voz a h og ad a .

— ¡Es tu hijo, ingrato, nuestro 
hije! Y  apartando el párvulo del p e ’ 
th o,  lo extiende en brazos, en ae 
titud de suplica pidiendo conm ise' 
rac ió n , . .

El garrido mozo acelera el paso, 
hasta perderse en el laberinto da 
las callejuelas estrechas y to rtu o ­
sas.

l a mujer calla, herida por la in* 
gratitud de aquel a quien tantas 
veces vió postrado de rodillas a 
sus plantas, mendigándole una l i ­
mosna de amor.

A h ora  está sola, abandonada, r e ' 
cibiendo los insultos soeces de la 
multitud abyecta, H abía  cometido 
el delito de rimar!

Y  quedó allí, como petrificada, 
en medio de la acera, sintiendo que 

las penas le hundía sus garras da

fiera en lo más hondo del pecho, 
para devorarle el corazón s a n ­
grante.

De un grupo de transeúntes, par' 
ten risas i<n3l reprimidas, cuchiceo» 

La járrula chismosa aumenta. A h o ­
ra hablan más fuerte. A lg u ie n  
pronuncia el nombre de A lcides .otro  
el de R osa.

Aquella  mujer comprende que se 
burlan de ella. Y  calla .  ,

L os del grupo, insisten n u e v a ­
mente en hacerla víctima de sus 
hirientes sátiras, Y  como si esto 
no bastara, no falta quien le dice 

una frase grosera, llenas de p a la - 
brotas de lupanar

Entonces, la pobre desdichada so 
yerg u e  iracunda. Parece una Eu- 
ménide. La sangre colera sus m e ­

jillas enflaquecidas por la anem ia. 

R elam paguea  un vivo fulgor en el 
fondo d e s ú s  pupilas felinas.

Ante esta actitud, los decréoitos 
libertinos callan y se dispersan en 
todas dilecciones. La mujer c o n t i ­

núa impasible. Diríase una pantera 
embravecida defendiendo su c i ía ,  . .

L u e g o ,  sola con su hijo, en mi* 
tad de la calle, alza sus ojos al c ié '  
lo. E sto y  seguro de que su espíritu 
formula esta pregunta:

— ¿Es pecado ser madre?

Rubén de Arcadia.



SIN R U M B O
Lo mismo que dos astros luminosos 
Que cruzan por e! cielo vespertino,
Sin poder confundir ni su camino
Ni el chispear de sus haces temblorosos,

¡V am os tú y  yo, cansados y  tediosos,
A  tnerced de los vientos del destino,
Con la nostalgia de un amor divino 
En nuestros corazones dolorosos!

Pero corno entrecruzan sus destellos,
A lg u n a  vez en la extensión sereno,
L o s  astros de flamígeros cabellos,

S e  entrecruzan también con la mirada.
A lg u n a  vez, mis penas y tus pena-,
Mi alma febril y  tu a lm a desolada

Carlos R oxlo.

piedad de los sueños
L a  frente se inclina buscando la inano 
D e las confidencias intima-; un piano

Solloza en la noche poblada de astros,
L ejos el bullicio de una serenata

Y  sobre el estanque, la luna dilata 
E l  palor enfermo de sus alabastros.

*
L o s  sueños son blancas estrellas errantes 
Que a veces muy cerca y  a veces distantes 
V a g a n  en el cielo de la fantasía.
Describen extrañas parábo'as, giran

Y  iienen piadosas pupilas que miran 
L as  almas enfermas de m elancolía.

Soñem os amada; ¿verdad que es divino 
Sentir un instante la em briaguez del vino



Q u e  el Anfora vierte de un loco (unimisme?
t ,M a ñ o i i »  e s  f ur io so  romper  nuestro idilio 

P o r q u e  me retorna de n u e v o  al ex i l i o  

Mi mal  incurabl e de roman ti c i smo

M chtdn  /  Slmots
__ __— -------

Pensamientos
P a m a  A z u l .

Se ha de juzgar  del valor de 
una personalidad artística, por su 
grado  de polipersonaiidad, o sea 
por su facultad de asimilación de 
los sentimientos humanos.

—  Cuando más apta para reflejar- 
nos el alma humana en toda su 
complejidad, tanto trias g igante y 
perfecta la personalidad del ar* 
tista.

E s  preciso dar la nota colectiva 
humana, para arribar a la suprema 
manifestación artística.

¿Cómo, en efecto, un poeta s u b - 
jetivo, «individual», logrará darnns 
«verdad», cantando su dolot, su 
amor?

— Su verdad no es sino personal.

Shakespeare, dándonos en H a n r  
let, la duda: en Macbeth, la ara ' 
bición; en R o m e o  y Julieta, el 
amor, nos dió e! amor, la am b i' 
ción y  la duda del género humano.

L a  personalidad artística de 
Shakespeare resumía el alma de la 
humanidad.

E l  poeta que canta su «yo» 
personal, nos da lo que existe 
dentro los límites estrechos de su 
vida individual; el poeta que can '

ta su «yo» humano, nos da lo que 
existe dentro los límites infinitos 
de la humanidad.

El primero, es quien viera el r iu ' 
cón de su casa; el segundo, quien 
viera el mundo.

¡Qué enormes diferencias, pues, 
de «verdad», en la creación artis' 
tica de uno y de otro!

¿Con qué títulos, el primero, ha 
de pretender, no y a  dar el amor, el 
dolor de todos, sino de otro que él 
en «su» amor, en «su» dolor, que 
canta?.

L o  del primero, por inuy bueno 
que sea, no queda; lo del segundo 
es eterno.

Por eso un Shakespeate  es 
eterno.

Conrado A .  Blanco.

E xtravagan cias
Pasem os a otra estravagancia .
Con respecto al modo de cam inar

se podría decir mucho de critica • 
b le .

Pero no haré más que citar a m i  
am igo Sanguijuelas, joven que a 
los veinticinco años parecía un v i e - 
jo  por lo agobiado.

Publicaron su retrato en un im* 

portante periódico festivo y  [hete 

aquí que, de repente, se transforma



en el personaje  más erguido y o.r' 
gulloso que uno puede imaginarse!

Los caminantes al pasar por su 
lado tenían que imitar al carrento  
de Pepino el 88, requebrándose para 
esquivar mi cariño del bastón de 
Sanguijuelas, que marcando el 
compás de su arrogante paso, d i - 
bujaba en el aire ferinas capricho ’ 
sas. . .  y  peligrosas.

¡Como que u --a  tarde casi le saca 
el ojo más deiecho a una viuda 
que estaba en la puerta de su jasa  
cantando A  suon d i bacci.

¡A lo que conduce una ex ira  va - 
gancia fundada en un absurdo o r - 
gullo!

Porque no puede llamarse de otro 
modo el hecho criticable de elevar 
tanto su bastón, cuando antes lo 
llevaba siempre tan bajo, a p o y á n - 
dose en él poco menos que como 
un anciano

Hasta en la manera de hablar hay 
extravagancia.

S e d e  unas s ñoritas ¡las de C a - 
taplasma! huérfanas las pobre-cillas, 
cu yo  florido y  ridiculamente  m e ta - 
fórico lenguaje es hoy el tema cbli" 
gado de la conversación de las 
gentes de buen g usto.

U n a tarde deseoso de conocer 
en persona a t a n  silváticas jóvenes, 
resolví hacerles una visfta, h a c ié n - 
deme presentar por un amigo de la 
fam ilia .

Quería dar crédito a a crítica 
general de su e xtravag an te  modo 

c!e_expresarse.

No, bien entré a la mansión cd ' 
lestial de la familia Cataplasma, c a '  
si me asfixia el penetrante olor de

las flores que adornaban la sala de 

recibo,
Con razón me había dicho mi 

amigo que eran muy florida las 
niñas.

Al poco ralo de li ibernos senta . 
do, la servidumbre anunció n u e s- 
tras personalidades y  en seguida 
entró a la sala la Cataplasma mas 
vieja de la casa, quien después de 
las presentaciones de ordenanza, me 
interrogó del siguiente modo.

— Joven amable ¿cómo conside- 
ráis vuestro apreciable estado de 
salubridad?

— M uy bien, gracia«, señorita ¿y 
el de usted?

— ¡Ah! infinitamente resentido 
desde hace algunas jornadas.

— ¿ Y  no conoce usted la causa?

—  ¡Ah! F ijárs .  Introduje en mi 
voluble órgano digestivo varias 
presas de un párvulo del género 
gallináceo, media ¡atita del indiges ‘ 
table y  delicioso patafua, y  una 
docena de exquisitos hijos de d u - 
raznerc; y  todo esto, joven amable, 
me ha producido tan espantosa y  
horripilante descomposición, que ni 
en mi envidiable tálamo puedo e n - 
contrar la tan preciosa tranquilidad 
que ansio.

— ¿ Y  no ha hecho usted uso de 
digestivos para aminorar el mal?

— ¡Ah! joven amable, no me di'  
rijáis vuestras palabras para pero - 
rarme de digestivos, j autos he iu  - 

gcrido en m i interior, que y a  se r e - 

ccnocen impotentes para combatir 
con la poderosa fuerza de mi e n - 

fermedad.

Etcétera. Y  asi por el estilo fue



tuda mi conversación con las í l c  
ridas Cataplasm as.

Cuando salí de su casa, caminaba 

como aturdido por un trillón de 
palabras superfinas, de pleonasmos, 
y ,  sobre lodo, por las infinitas bar* 
baridades que me inferieron en el 
interio  de la cabeza.

Y  como me consta que las se '  
ñoritas de Cataplasm a no hablan 
bien porque no se les dá la gana, 
hay que convenir en que su lengua* 
je  es una tremenda e x tra v a g an cia .

Claro que si. Y  asi como ellas 
hay otras muchas en Montevideo.

Y a  lo creo. M uchas más de las 
que debía haber.

Y  sino que lo diga mi am igo 
Cornetilla que un día me habló 
de este modo:

— Alt! Varzi, yo  quisiera ser 
C la r ín .

—-¿De a lgun a banda lisa? Y o  pue' 
do recomendarte bien.

— N o muchacho; no soy músico. 
D ig o  que quisiera ser un crítico de 
la talla de Clarín, ¿has entendido?

—  A h ora  si. ¿ Y  para que quisie' 
ra serlo?

—  Par . pegar latigazos a diestra 
y  siniestra:

— Pues no creo y o g u e  sea ne* 
cesario ser Clarín para pegar lati '  
gazos. Con ponerte de cochero de 
transvía estaba concluido.

N o hizo caso Cornetilla de mi 
contestación y  siguió hablándome :'e 
los malos poetas, los escritores b á r '  
bares y  las señoritas metafóricas y  
románticas, y  con cluyó  por decir* 
m'* que, con el tiempo, iba a e s c r i1 
bit mi libio sobre -esta«. p-ú'fijT>?.s,

personificándolas en las niñas de 
Sinapismo. (Confundió el apellido; 
eran las de Cataplasma).

— [Hermoso teína! le dije. Pero 
no te aconsejo que para conocerlas 
vayas más de una vez a su c a s a . 
l.o  digo por experiencia. Y o  fui 
una; pero te aseguro que si ca igo  
en la zoncera d e v o lv e r ,  al día si '  
guiente tienes un am igo en el Ma* 

nicomio.
Cuando nos despedimos, Corno' 

tilla me agradeció la indicación que 
le hice, y  me juró no ir m át que 
una vez, para h ic e r  la visita de e s '  
tudio, a casa de la familia Cata* 
plasma.

A  los pocos días volví a encon • 
trarlo y me dijo con un tono muy 
alegre;

— Y a  tengo, a nigo Varzi, tema 
y  título para mi libro

— Me alegro mucho, le  contesté; 
¿y cual es el titulo?
— «Cataplasmas extravagantes», ¿no 

te parece bien?
—  M agnífico, respondí 'adivinan* 

do el tema de su futura obra.

Cornetilla había ido a visitar a 
las Cataplasm as y  se había inspi* 
rado en aquel Parnaso de metáfo* 
ras de que ya  hablé cuando mi 
presentación en la misma casa.

Escribiendo este artículo sobre 
E x tra v a g an cias  me asalta una idea 
que me da mucho que temer.

Y o  critiqué a R em igíano, a S a n '  
guijuelas y  a las de Cataplasm a, 
¿no es ciertc?

Pues no tendría nada de partí'  
cular que alguien dijera leyendo
este ar tículo:



— ¡Santo Dio«.! que modo de es* 
cribir más extravagan te el de este 
muchacho V arzi

Si así f u e r a . . .  ¡que vergüenza  
para mii

Por l a s d u d a s . . . .  «punto final».

Alfredo Varzi,

- La C o m p a ñ ía  B m

H a quedado resuelta la venida a 
esta Ciudad de la Compañía D r a ' 
mática que dirije el estimable a c  
tor Carlos Drusa, que actualmente 
trabaja en la vecina ciudad de M r  
ñas.

A nun ciase el debut de esta 
Compañía para el 25 del mes e n '  
trante.

Creemos que 1 sociedad rochen' 
se sabrá premiar la constancia y  la 
laboriosidad de los inteligentes j ó '  
venes que fotman ese conjunto 
simpático.

P E R I O D I C O
En el entrante m ayo, se nos di'  

ce  aparecerá en la localidad un p e '  

riodico semanal independiente, c u '  

yo  título aún no conocemos.

---------  — — >---------

Secretaria de la Intendencia
Ha sido suspendido en sus fun

c ones de Secretario de la Iutenden* 
cia Municipal, al señor Arturo  L a - 
gomarsino, designándose para re ’ 
emplazarle a la señoiita T e lm a 
A. de los Santos.

Bibliográficas

«El (irrfen>
El 16 entró en su séptimo año 

de existencia el periódico local, 

órgano del Partido Colorado.

Q u e  llegue a f contar muchos 

abriles más.

«Y ida U ru gu aya»
T a l  es la dominación de una in • 

teresante revísta literaria, que se 

anuncia aparecerá dentro de breve 

en la Capital.

Desde ya anuncia entre el se lec '  

to núcleo de redacción, a los pres* 
tijiosos intelectuales doctores Z o '  
trilla de San Martin, R eg u le s ,  P e . 
rez Pelit. Leguizamon, Sres. R o x lo ,  
Dallegri y  otros.

S o c i a l e s

B o d a s

El 22 de los corrientes efectuó' 
en el Chuy el enlace del joven 

te¡egrafista Manuel Canto con la



interesante señorita Esther V i g '  
hola.

Que la felicidad sea eterna c o m ' 

pañera del hogar recién consti'
tUÍdo.

— E l 24 y 26 tuvieron lugar los 
desposorios de las señoritas Flora  

Píriz y  Beatriz Otero, con los j o 1 

venes José P .  V arela  y  Luis O .  
M achado respectivamente.

interminable luna de rniei, les
deseam os.

L os tie Sa g ir a
Retornaron p ir a  la Capital, d e s ’ 

pués de haber visitado la fortaleza 

de Santa Teresa y sus adyacencias, 

pero no la ciudad de R o c h a ,  no 

obstante haber estado a pocos m e - 

tros de ella, el ministro Kivas. el 

diputado doctor Terra y  los i n g e - 

nieros Canessa y  Benavides.

A com pañóles en la gira el señor 

Alfredo S, V ig ü e la .

B a n d a  I n fa n til .
E l 1,0 de m ayo próxim o, d e b u - 

tará la Banda Infantil de la c o m - 

pelente dirección del profesor de 

Moneada.

E l  acto tendrá lugar en el local

de la Intendencia y  con asistencia 
do los abonados de osa fü a rm ó - 

nica.

Teodosio B .  Lezam a y  su señor 
esposa.

— R e g re só  para la villa de e l  
tillos, el señor Juan 1’ . A c o s ¡ \  
sus niños.

— De esa procedencia el educa 
elenista joven Francisco Casella.

— Nos visitó por breves días, e 
diputado don Ernasto F .  Pérez.

— D e la capital los señores Teje 
P .  y  de Policía don M ig u e l  II, 
Lezam a y  el Administrador di 
R en tas  don Ludovico  Malo.

—  Para Montevideo el señor H é c  
tor Lorenzo y  Losada, aco m p añ .i- 
do de su familia.

— R e g re s ó  de Castillos el señor 
Ernesto Machado.

— Con ese destino partieron la 
señora Teresa C. de Mesías y sus 
jóvenes hijos Eudocia y  Orlando.

— V in o de L ascan o  el señor Juan 
A .  Q uaglia ,

— R etorn ó  para la Palom a, la 
señora Dom inga G. de Giannatiasio 
y  su señorita hija Delia.

N ecro ló g ica s
E l 20 de los corrientes dejó de 

existir el estimado anciano don 

Daniel Fedullo.

— D ejó  de existir el 27, la s e - 
ñora Modesta B .  de Y arza .

A  los deudos, nuestras c o n d o - 

lencias.

V ia jeros



Lea usted
M A R I A ,  E L  H A D A  D E L  

JB O S Q U E ,  novela por entregas 
(le 48 páginas cada una o sean 
3 cuadernillos, con ilustradas l á ' 
minas, p< r o. 10 cen tesim os, —  
Se  reparte a domicilio semanal.

R O D A L ,  ungüento para el 
reuma, venido directamente de 
Francia, pídase prospectos, que 
se dan gratis.

P U R 1F IN A , ungüento para 
granos, a lg o  superior, también 
venido directamente desde Nue 
va Y o r k .

L A  V O Z  D E  M I N A S ,  p e r ió ­
dico semanal, noticioso y  c o m e r ­
cial, de Minas.

T odo esto lo encontrará Vd* 
en casa del agente en esta: E r . 
n e s t o  Ma c h a d o  Z a i z a r . —  

Arenal Grande,  95 .  — R.OCHA.

A t e n c i ó n
Me encargo de hacer e n c u a ­

dernar la novela, «María, el 
hada del Bosque. —Ernesto M a • 
chado Zaizar. Arenal Grande 95 
R o c h a .

Conveniente leer
- L A  T E N S IO N  D E L  OJO P R O D U C E  D O L O R  D E  C A B E Z A  -

SECCION O p t i c a : Lentes anteojos y  cristales modernos;  también  
lodos los aparatos,  para hacer el examen  á los oj j s , diagnosticando toda  
anomalía de la visual,  y asegurándole  al paciente lo que debe de procurar 

SECCION JOYERI >, PLATERIA, RELOJERIA Y B a Z R :  permanen*  
to surtido de bustos linos, fabricación de jo yas  de arte en cincelados,  
grabados,  bril lantes y piedras preciosas,  composturas  en relojes.

S e c ci ó n  A r m e r í a , C u c i i  l l e r i a  y  M e c á n i c a : revólveres, e s ■ 
copetas de caza, carabinas de salón de todos mode los  y con lentes c u ­
chil los inglesa- de todas c lases con cabo  de ciervo, composturas  en m á ­
quinas fina«, p in tan do  con todos los repues tos  para gramófonos,  y m á ­
quinas de movimiento  eléctrico en los tal leres de la C A S A  M A N Z O N I .

Francisco Decuadra
C A S A  E S P E C I A L

Provisión para familia
NOVEDAD PAKA REGALOS 

Cristalerías, porcelana, loza, meta

les, cubicrteria. batería de cocina, 

muebles, etc., ete.
S e  atienden pedidos por teléfono. 

—  R ep arto  á domicilio.— Calle R i n ­

cón y  General A rtigas .— R C C H A .

Dos productos indispensables Co m .ld a
Aceito Puro de O livo  V E R G Í N E  y vino Barbera (Embotellado)

Importadores: Ignacio Cavallo y Terreno-!FI®flifoa



DE LORENZO QONELLíl
Y

1 stc conocido c lablccunento comerci.il tan Gvo 
mecido pul' el | úbüeo Róchense ohccc a su numeiosa 
clientela una nueva y selecta partida de mercader/ias 
a precies que no admten ccmptencía

Gran surtido da Gramo oims y Discos de todas
el S' S

Variado sur ido de muebles Gran cantidad de 
g u a d a  ¡opas, lavatorios cunas de 2 p! zas y p!a?a l t2  
C anas de fierro de varado estilo, Coches» coche cu­
na, coche pasco, colchones y almohadas Sillas Síilores, 
sillas niño» baño y surtido permanente de aitícu os de 
mi a bré.

También ofrece esta casa un juego de muebles 
por el í. finio precio de 68 pesos, compuesto de una | 
cania, 2 p’asas, un colchón elástico, i lava te rio piedra 
mármol 1 mesa luí, y mi ropero espejo.

Calle J o sé  Pedro 31« mí re/, y A graciad a

B O C H A


